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NICARAGUA

Revocació arbitraria de la nacionalitat a 94 ciutadans nicaragüencs

L’Observatori per a la Protecció dels Defensors dels Drets Humans ha rebut amb preocupació informació del Centro Nicaragüenc dels Drets Humans (CENIDH) sobre la condemna i revocació arbitrària de la nacionalitat nicaragüenca de la Sra. Vilma Núñez, presidenta del CENIDH, junt amb altres 93 ciutadans, així com sobre els riscs imminents de seguretat als quals han de fer front tots els membres de l’organització. El CENIDH és una organització de promoció i protecció dels Drets Humans, membre de l’OMCT i de la FIDH.

El 15 de febrer del 2023, el president del Tribunal d'Apel·lacions de Managua, el Sr. Ernesto Rodríguez, va declarar a la Sra. Vilma Núñez i a altres 93 persones de nacionalitat nicaragüenca com «traïdores de la pàtria» i «pròfugues de la justícia». Trencant tota lògica processal, les 94 persones haurien estat acusades i condemnades sense un judici previ. El president del Tribunal d'Apel·lacions de Managua va ordenar per a tots la inhabilitació absoluta i especial per a exercir càrrecs públics, la funció pública en nom o al servei de l’Estat de Nicaragua, així com càrrecs d’elecció popular. Va anunciar també la pèrdua dels seus drets de ciutadania de forma perpètua, la revocació de la nacionalitat nicaragüenca i la confiscació de tots els seus béns i societats. Entre les persones afectades per aquesta decisió arbitrària s’hi troben periodistes, així com el també defensor dels Drets Humans Amaru Ruiz Alemán, l'escriptora Gioconda Belli i l’escriptor Sergio Ramírez, aquests tres actualment exiliats. La majoria de les persones afectades es troben en un exili forçat per a protegir la seva integritat. Vilma Núñez es troba a Nicaragua i l’Observatori demana que la seva integritat física i psicològica sigui protegida, així com la de la resta del seu equip i altres perjudicats, donat que es troben en risc greu de detenció i expulsió del país.

La revocació arbitrària de la nacionalitat de Vilma Núñez i els altres 93 ciutadans es va ordenar només sis dies després que 222 presos polítics fossin desempresonats i expulsats de Nicaragua i se’ls hi revoqués arbitràriament la nacionalitat, després de declarar-los com «traïdors de la pàtria» i inhabilitar-los de forma perpètua per a exercir la funció pública.

Per a això, el mateix dia de l’expulsió, el 9 de febrer del 2023, el règim d’Ortega-Murillo va fer una sèrie de canvis jurídics i constitucionals sense base legal, modificant l’article 21 de la constitució, al qual s'hi va afegir el paràgraf següent: «l’adquisició, pèrdua i recuperació de la nacionalitat seran regulades per les lleis. Els traïdors a la pàtria perden la qualitat de nacionalitat nicaragüenca». Immediatament després, l'Assemblea Nacional va aprovar la Llei Especial que regula la Pèrdua de la Nacionalitat Nicaragüenca, la qual estableix que totes aquelles persones considerades «traïdores de la pàtria» sota la llei 1055 de Defensa dels Drets del Poble a la Independència, Sobirania i l’Autodeterminació per a la Pau, perdran la nacionalitat nicaragüenca. Aquests canvis constitucionals i legals es van adoptar en violació de l’article 15 de la Declaració Universal dels Drets Humans, així com de la Convenció per a Reduir els Casos d'Apatrídia de 1961, que Nicaragua va ratificar sense cap reserva el 2013.

Després d’anys de repressió sistemàtica contra les persones que defensen els Drets Humans i s’oposen a la dictadura, des de l’any 2018, el règim ha desenvolupat una brutal maquinària repressiva consistent en violències físiques, detencions arbitràries i exili forçat de totes les veus crítiques; aprovació de lleis restrictives que controlen abusivament les activitats de les organitzacions de la societat civil i posen sota sospita el seu finançament internacional; la cancel·lació arbitrària de la personalitat jurídica i la il·legalització de més de 3.000 organitzacions de la societat civil; així com l’eliminació de la llibertat de premsa i la repressió de mitjans de comunicació i periodistes independents. 
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CARTES A ENVIAR

                                                                 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,  . . .  de febrero de 2023



Sr. Daniel Ortega Saavedra
Presidente de la República de Nicaragua
Secretaría de la Presidencia
Casa Presidencial
MANAGUA
Nicaragua


Sr. Presidente de la República

         Conociendo los hechos a través de la prensa diaria, me ha sorprendido enormemente la triste decisión de su gobierno de expulsar de su domicilio a 222+94=316 ciudadanos nicaragüenses, los pasados días 9 y 15 de febrero. Como no puede olvidar, la nacionalidad de las personas no depende de la opinión de las autoridades, que no son más que las personas que han recibido la misión de que haya orden y paz entre los ciudadanos de un país, y evidentemente, para que ello sea posible, es indispensable que los ciudadanos experimenten que son apreciados por el poder presidencial y son tenidos en cuenta. A la vista del número de defensores de los Derechos Humanos expulsados, es difícil suponer que los ciudadanos nicaragüenses se consideren apreciados.

         Por otra parte, es difícil que se pueda mantener la vida diaria del conjunto de ciudadanos de Nicaragua en paz y orden, sin mantener las libertades fundamentales de las personas, es decir, sin que en el país completo haya libertad de opinión, libertad de expresión, libertad de reunión y libertad de manifestación. Las organizaciones para la defensa de los Derechos Humanos son el primer escalón de la protección de la paz y el orden entre los ciudadanos y una guía para el buen gobierno; si el gobierno no las protege, el deterioro de la convivencia ciudadana es inevitable.

         Le ruego pues, Sr. Presidente, que tome de inmediato las medidas necesarias para:
· revocar las decisiones arbitrarias de condena y privación de la nacionalidad nicaragüense a la Sra. Vilma Núñez, y al resto de las 316 personas afectadas por decisiones análogas, así como la devolución de todos sus derechos y bienes y sociedades incautadas;
· garantizar la seguridad, la integridad física y el bienestar psicológico de la Sra. Vilma Núñez, el conjunto de integrantes del CENIDH y de las otras 314 personas cuya nacionalidad ha sido revocada de manera ilegal, y abstenerse de llevar a cabo detenciones arbitrarias;
· poner fin de inmediato a todo acto de hostigamiento, incluido a nivel judicial y administrativo, en contra del conjunto de personas defensoras de Derechos Humanos y voces críticas en Nicaragua;
· garantizar en todas las circunstancias los derechos a la nacionalidad, a la libertad de asociación y a la libertad de expresión en Nicaragua, y adoptar de manera urgente las medidas necesarias para asegurar que quienes defienden los Derechos Humanos puedan ejercer su trabajo sin ningún tipo de obstáculo ni temor a represalias.

Reciba, Sr. Presidente, mis más respetuosos saludos.




Firma:



Nombre:                                                      Dirección:



                                                                 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,  . . .  de febrero de 2023




Sr. Embajador de la República de Nicaragua
Puerto de Santa María, 73 B
28043   MADRID


Sr. Embajador:

         Conociendo los hechos a través de la prensa diaria, me ha sorprendido enormemente la triste decisión de su gobierno de expulsar de su domicilio a 222+94=316 ciudadanos nicaragüenses, los pasados días 9 y 15 de febrero. Como no puede olvidar, la nacionalidad de las personas no depende de la opinión de las autoridades, que no son más que las personas que han recibido la misión de que haya orden y paz entre los ciudadanos de un país, y evidentemente, para que ello sea posible, es indispensable que los ciudadanos experimenten que son apreciados por el poder presidencial y son tenidos en cuenta. A la vista del número de defensores de los Derechos Humanos expulsados, es difícil suponer que los ciudadanos nicaragüenses se consideran apreciados.

         Por otra parte, es difícil que se pueda mantener la vida diaria del conjunto de ciudadanos de Nicaragua en paz y orden, sin mantener las libertades fundamentales de las personas, es decir, sin que en el país completo haya libertad de opinión, libertad de expresión, libertad de reunión y libertad de manifestación. Las organizaciones para la defensa de los Derechos Humanos son el primer escalón de la protección de la paz y el orden entre los ciudadanos y una guía para el buen gobierno; si el gobierno no las protege, el deterioro de la convivencia ciudadana es inevitable.

         Le ruego pues, Sr. Embajador, sus gestiones ante el gobierno de la República de Nicaragua para que tome de inmediato las medidas necesarias para:
·  revocar las decisiones arbitrarias de condena y privación de la nacionalidad nicaragüense a la Sra. Vilma Núñez, y al resto de las 316 personas afectadas por decisiones análogas, así como la devolución de todos sus derechos y bienes y sociedades incautadas;
· garantizar la seguridad, la integridad física y el bienestar psicológico de la Sra. Vilma Núñez, el conjunto de integrantes del CENIDH y de las otras 314 personas cuya nacionalidad ha sido revocada de manera ilegal, y abstenerse de llevar a cabo detenciones arbitrarias;
· poner fin de inmediato a todo acto de hostigamiento, incluido a nivel judicial y administrativo, en contra del conjunto de personas defensoras de Derechos Humanos y voces críticas en Nicaragua;
· garantizar en todas las circunstancias los derechos a la nacionalidad, a la libertad de asociación y a la libertad de expresión en Nicaragua, y adoptar de manera urgente las medidas necesarias para asegurar que quienes defienden los Derechos Humanos puedan ejercer su trabajo sin ningún tipo de obstáculo ni temor a represalias.

Reciba, Sr. Embajador, mis más respetuosos saludos.




Firma:



Nombre:                                                      Dirección:








TRADUCCIÓ DE LES CARTES

                                                                 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,  . . .  de febrer del 2023



Sr. Daniel Ortega Saavedra
President de la República de Nicaragua
Secretaria de la Presidència
Casa Presidencial
MANAGUA
Nicaragua


Sr. President de la República

         Coneixent els fets a través de la premsa diària, m’ha sorprès enormement la trista decisió del seu govern d'expulsar del seu domicili a 222+94=316 ciutadans nicaragüencs, els proppassats dies 9 i 15 de febrer. Com no pot oblidar, la nacionalitat de les persones no depèn de l’opinió de les autoritats, que no són més que les persones que han rebut la missió de fer que hi hagi pau i ordre entre els ciutadans d'un país, i evidentment, perquè això sigui possible, és indispensable que els ciutadans experimentin que són apreciats pel poder presidencial i són tinguts en compte. A la vista del nombre de defensors dels Drets Humans expulsats, és difícil suposar que els ciutadans nicaragüencs es considerin apreciats i tinguts en compte.

         Per altra banda, és difícil que es pugui mantenir la vida diària del conjunt de ciutadans de Nicaragua en pau i ordre, sense mantenir les llibertats fonamentals de les persones, és a dir, sense que en el país complet hi hagi llibertat d’opinió, llibertat d’expressió, llibertat de reunió i llibertat de manifestació. Les organitzacions per a la defensa dels Drets Humans són el primer graó de la protecció de la pau i l’ordre entre els ciutadans i una guia per al bon govern; si el govern no les protegeix, el deteriorament de la convivència ciutadana és inevitable.

         Us demano, doncs, Sr. President, que vulgueu prendre immediatament les mesures necessàries per a:
1. revocar les decisions arbitràries de condemna i privació de la nacionalitat nicaragüenca a la Sra. Vilma Núñez, i a totes les altres 316 persones afectades per decisions anàlogues, així com la devolució de tots els seus drets i béns i societats confiscades;
1. garantir la seguretat, la integritat física i el benestar psicològic de la Sra. Vilma Núñez, el conjunto d’integrants del CENIDH i de les altres 314 persones la nacionalitat de les quals ha estat revocada de manera il·legal, i deixar de portar a terme detencions arbitràries;
1. posar final immediatament a tot acte d’assetjament, fins i tot en l'àmbit judicial i administratiu, en contra del conjunt de persones defensores dels Drets Humans i veus crítiques a Nicaragua;
1. garantir en qualsevol circumstància els drets a la nacionalitat, a la llibertat d’associació i a la llibertat d'expressió a Nicaragua, i adoptar de manera urgent les mesures necessàries per a assegurar que els que defensen els Drets Humans, puguin exercir el seu treball sense cap mena de trava ni temor a represàlies.

Rebeu, Sr. President, les meves salutacions més respectuoses.




Signatura:



Nom:                                                      Adreça:


                                                                 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,  . . .  de febrer del 2023




Sr. Ambaixador de la República de Nicaragua
Puerto de Santa María, 73 B
28043   MADRID


Sr. Ambaixador:


         Coneixent els fets a través de la premsa diària, m’ha sorprès enormement la trista decisió del seu govern d'expulsar del seu domicili a 222+94=316 ciutadans nicaragüencs, els proppassats dies 9 i 15 de febrer. Com no pot oblidar, la nacionalitat de les persones no depèn de l’opinió de les autoritats, que no són més que les persones que han rebut la missió de fer que hi hagi pau i ordre entre els ciutadans d'un país, i evidentment, perquè això sigui possible, és indispensable que els ciutadans experimentin que són apreciats pel poder presidencial i són tinguts en compte. A la vista del nombre de defensors dels Drets Humans expulsats, és difícil suposar que els ciutadans nicaragüencs es considerin apreciats i tinguts en compte.

         Per altra banda, és difícil que es pugui mantenir la vida diària del conjunt de ciutadans de Nicaragua en pau i ordre, sense mantenir les llibertats fonamentals de les persones, és a dir, sense que en el país complet hi hagi llibertat d’opinió, llibertat d’expressió, llibertat de reunió i llibertat de manifestació. Les organitzacions per a la defensa dels Drets Humans són el primer graó de la protecció de la pau i l’ordre entre els ciutadans i una guia per al bon govern; si el govern no les protegeix, el deteriorament de la convivència ciutadana és inevitable.

         Us demano, doncs, Sr. Ambaixador, les vostres gestions davant el govern de la República de Nicaragua perquè vulgui prendre immediatament les mesures necessàries per a:
1. revocar les decisions arbitràries de condemna i privació de la nacionalitat nicaragüenca a la Sra. Vilma Núñez, i a totes les altres 316 persones afectades per decisions anàlogues, així com la devolució de tots els seus drets i béns i societats confiscades;
1. garantir la seguretat, la integritat física i el benestar psicològic de la Sra. Vilma Núñez, el conjunto d’integrants del CENIDH i de les altres 314 persones la nacionalitat de les quals ha estat revocada de manera il·legal, i deixar de portar a terme detencions arbitràries;
1. posar final immediatament a tot acte d’assetjament, fins i tot en l'àmbit judicial i administratiu, en contra del conjunt de persones defensores dels Drets Humans i veus crítiques a Nicaragua;
1. garantir en qualsevol circumstància els drets a la nacionalitat, a la llibertat d’associació i a la llibertat d'expressió a Nicaragua, i adoptar de manera urgent les mesures necessàries per a assegurar que els que defensen els Drets Humans, puguin exercir el seu treball sense cap mena de trava ni temor a represàlies.

Rebeu, Sr. Ambaixador, les meves salutacions més respectuoses.




Signatura:



Nom:                                                      Adreça:



